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A lo largo de la historia de la taxono-

mía de las plantas, las características de 
las flores —sus órganos sexuales— han 
tenido un lugar preponderante como crite-
rio para la clasificación y la delimitación 
de las especies. El porqué del asunto tal 
vez sería tema de estudio de algún psi-
coanalista freudiano. Pero regresemos a 
nuestro tema: el que dos plantas tengan 
flores iguales no necesariamente significa 
que pertenecen a la misma especie. Du-
rante la transformación de una especie en 
dos, hablando en términos evolutivos, es 
posible que las presiones ambientales 
seleccionen características vegetativas o 
fisiológicas en las especies incipientes 
que les permitan sobrevivir en diferentes 
ambientes y no necesariamente actúen 
sobre las estructuras de la flor. O simple-
mente, que los cambios surgidos al azar 
en las dos especies se hayan fijado o con-
servado en otras partes de las plantas y no 
en las flores.  

Pero ¿por qué la evolución “respetaría” 
las formas y colores de las flores? La res-
puesta es la de siempre: por el sexo. Si la 
forma, el tamaño y el color de la flor son 
exitosos—les gustan a los polinizado-
res—, entonces las plantas tendrán asegu-
rada su progenie, puesto que los poliniza-
dores las visitarán y fecundarán a otras 
flores de la misma especie. En otras pala-
bras, las plantas tendrán relaciones sexua-
les. Cualquier cambio podría ser catastró-

fico, si es que provoca un disgusto en los 
polinizadores. Entonces,  es posible que 
dos especies estén adaptadas a ambientes 
diferentes, que tengan características ve-
getativas distintas, pero cuyas flores sean 
idénticas.  

Un ejemplo de esto lo podemos ver en 
el caso de Tillandsia pringlei y T. utricu-
lata (Bromeliáceas), que en algún mo-
mento fueron consideradas como dos 
subespecies de la misma especie. Las flo-
res de ambas son virtualmente idénticas 
(Figura A, B), pero viven en ambientes 
diferentes y las características de sus rose-
tas difieren: T. pringlei crece sobre rocas, 
es siempre pequeña, tiene tricomas (pelos) 
muy visibles que hace que las plantas se 
vean grisáceas y se reproduce asexual-
mente mediante hijuelos en la base (Figu-
ra C ), mientras que T. utriculata es epifi-
ta (crece sobre otras plantas), es normal-
mente más grande, los tricomas son me-
nos evidentes, las hojas son verdes o ama-
rillentas y no se reproduce asexualmente 
(más que en ocasiones excepcionales) 
(Figura D). Además, las evidencias en su 
ADN revelan algunos secretos familiares 
de estas dos especies hermanas que con-
firman que no son la misma: parece que 
tienen un padre diferente (de lo cual trata-
ré próximamente en mi examen de grado). 
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FIGURAS. A. Flor de Tillandsia pringlei; B. Flor de Tillandsia utriculata; C. Ti-
llandsia pringlei en hábitat; D. Tillandsia utriculata en hábitat (Créditos: A y C, 
Juan P. Pinzón; B y D, Ivón Ramírez). 

 


